
nes como la lluvia cobran impar· 
tancia inusitada y se convierten 
en lluvias de verano, lluvias de 
primavera, lluvias de floración, 
lluvias pre·monsónicas, lluvias 

fuera de estación, etc. El ínter· 
cambio de buenas noticias es uno 
de los pasatiempos favoritos y 
ayudan a levantarse mutuamente 
la moral. 

Uno de los inconvenientes de la 
vida d(-,] plantador es que por 10 
general St~ ve obligado a enviar a 
sus hijos a un intel'nado desde 

, 

muy temprana edad. A veces 
extraña las luces brillantes y el 
esparcimiento de la ciudad. No 
obstante, dado que se ha venido 
aumentando el cubrimiento de la 
televisión, la brecha existente con 
el mundo exterior se ha venido 
cerrando. El plantador y su fami
lia anhelan la llegada de las bien 
merecidas vacaciones anuales y 
aparte de ir a la ciudad literal
mente a una exp'edición de com· 
pras, regresa renovado, y con el 
último grito de la moda, a su 
pacífico (lo es hoy en día) refu-
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gio. Así mismo, espera ansioso 
su peregrinaje anual a la confe
rencia sobre el tema donde se 
reúne con sus contrapartes de 
otras regiones. 

Entonces, cuando usted tome 
una taza de te o de café, "brinde" 
por el fuerte plantador que está 
en la selva o que una vez vivió en 
ella! 

v. Ramaswam)/ 
Tomado de: Economic Times 

Reproducido de Plan ter 's Chronicle, 
Junio de 1987. 
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La poda de la Palma Africana • 

El ritmo de emisión foliar dp una 
palma africana oscila en torno a 
un valor promedio dt' unClS 2 ho
jas mpnsuales, cun arreglo a la 
edad y a las condiciones de clima. 
Considerándose (~l caso de una 
producciún anual comprendida 
cntn' las 10 Y las 15 tont:'ladas (k 
r~l(:ilIl()s por lH'd:Írt!a y al afio, la 
coser'ha de /1 a la racimos por 
úrho 1 ohliga a cortar un número 
equivall'ntp de hojas, acumulán
dose en la hase de la ('orona las 
1·1 i\ 20 h()jas que no Si:' eliminan 
en la ('osp('ha, lo cual al caho de 
un cIerto plazo pupde dificult.ar 
la cospcha y hasta impedirla por 
compl\::,to, por lo que resulta in
dispensahh-' eliminarlas mediante 
una poda. 

La poda podría eff'ctuarse teóri
{'amente' durante Lodo el aúü al 
mismo tiempo quP la cosecha, 
pero la exrwrien('ia demuestra 
que PS difícil conseguir l'SO con
crctamenü., salvo quizás en las 
situaciones que permiten las pro· 
ducciones más elevadas. Además 
no hay quP retrasar la cosecha en 
un período de plena producción, 
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imponiendo un suplpmento de 
trabajo que puede aplazarse en 
algunos meses sin mayores incon
venientes. 

1.- KIVEL DE LA PODA 

Conviene evitar que la superficie 
foliar sufra una reducción excesi· 
va, por efectuarse en ésta la foto· 
síntpsis, y por depender de ésta 
por lo tanto la producción prima· 
ria que alimenta el crecimiento y 
la producción. O sea que el nivel 
de la poda resulta de Un término 
medio entre las necesidades de la 
planta y las necesidades de la 
cosecha. 

Se suele admitir que no hay que 
cortar más allá de la hoja que so
porta al racimo en la etapa final 
de maduración. Se sabe que este 
raclmo p('rLenpce aproximada· 
mente a la hOja 35. pero quc lo 
Jleva físicamente la hoja 40. 

La n"comendación clásica según 
la cual se debe podar dejando 
una hoja por debajo del racImo 
corresponde en general a una 
poda de 40 hojas. 

Pero eso nos parece una reco· 
mendación poco precisa y a veces 
hasta peligrosa, porque muchas 
veces da lugar a una poda excesi· 
va por parte de los trabajadores, 
principalmente cuando no hay 
racimos en vías de maduración. 
Por lo tanto, más vale que por 
nivel de poda se entienda el nú
mero de hojas a dejarse en cada 
una de las 8 espiras foliares fáci-•• 
les de identificar para todos. -
Cinco hojas por espira significa 
un total de 40 hojas (un poco 
más, porque el trabajador no 
cuenta por lo general las prime-
ras 2 o 3 hojas del ramo foliar); 
así se obtiene una poda adecuada 
y regular alrededor del árbol y 
en tre los árboles. 

II.- FRECUEKCIA y 
CALENDARIO DE PODA 

Se discutirá el problpma a partir 
de un cido ue producción clásico 
del Africa Occidental, con máxi
mo de producción nítido en fe
brero, marzo y abril. Por efec
tuarse gran parte de la poda por 
los cosecheros, no hay que hacer 
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ninguna poda durante estos po
cos meses. Los 9 meses restantes 
pueden aprovecharse para dEsti
nar a la poda a parte de las cua
drillas de cosecha, pero como no 
se haga más de una vuelta de 
poda en este período, las prime
ras palmas podadas habrán acu
mulado hasta 9 x 2 = 18 hojas a 
principios del período de produc
ción máxima, además de las 40 
hojas consideradas el nivel máxi
mo de poda, lo cual representa 
pérdidas de cosecha no aceptables. 

Por otro lado, la experiencia de
muestra que no se necesita alcan-

•
ar dos vueltas anuales, por lo 
ue resulta necesario y suficiente 

atenerse a una frecuencia inter-
mediaria de 1,5 vuelta. 

En tales condiciones las obras de 
poda han de planearse así: empie
zan en el mes de mayo, en cuanto 
la producción esté bajando. La 
primera vuelta se hace en un pla-

'" zo de 6 meses, a razón de 1(60 

de la plantación al mes, y viene 
seguida por media vuelta, realiza
da en las superficies podadas en 
los primeros 3 meses de la prime
ra vuelta, de modo que hay que 
recortarlas, por decirlo así, antes 
del período de producción máxi
ma. Así cuando empiece sólo ha-

~ abrá palmas podadas desde un má-
~imo de 5 meses (con 40 + 10 

hojas = 50 hojas), siendo esto 
perfectamente tolerable aún, y 
no estorbando las operaciones de 
cosecha. 

Tanto en la Ira. como en la 2da. 
vuelta conviene no retrasarse por
que sería necesario compensar el 
retraso bien sea con un aumento 
de la mano de obra de poda o re
curriendo a trabajadores por con
trato. Para no dejarse sorprender 
conviene establecer objetivos dia
rios expresados en términos de 
superficie, controlándose cada 
día el avance de las labores. 
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III.-PRACTICA DE LA PODA 

1.- Instrumentos utilizados. 

Los instrumentos utilizados pue
den variar con la altura de las 
palmas: 

- primera poda: se usa el cincel 
de cosecha o el machete. En unas 
determ~nadas situaciones pueden 
utilizarse boces de cosecba pro
vistas de un mango corto; 
- poda hasta 1,5 metro: se utili
za un machete o una pequeña 
hoz; 
- poda de 1,5 a 6 metros: se uti
liza una hoz con mangos de ta
maños variables, según la altura 
de los árboles; 
- poda encima de 6 metros: se 
usa una hoz con mangos telescó
pico Aviatube, cuya altura puede 
regularse sin diferencias bruscas 
(véase Consejos del IRHO No. 
236, Oléagineux, 1983, 38, No. 
8-9, p. 457-479). 

En todo caso los trabajadores 
deberán tener una lima para afi
lar sus instrumentos. 

2.- Operaciones a efectuar. 

Al trabajador encargado de la 
poda le corresponde realizar las 
siguientes operacíones: 

- podar las hojas que tenga que 
cortar; 
- colocarlas en el apile (o en una 
entrelínea de dos cuando no hay 
apile, quedando libre para la cir
culación una entrelínea de dos). 
Las palmas que resulten de la 
poda deben colocarse en el apile 
lo suficientemente lejos de las 
palmas, para no estorbar la reco
gida de frutos desprendidos y el 
corte de racimos. En las áreas 
con peligro de erosión, se coloca
rá la parte no espinosa de las 
palmas en la entrelínea (véase 
Consejos de] IRHO No. 268, 
Oléagineux, 1986, 41, No. 7, p. 

315-320); 

- se deben eliminar los posibles 
helechos epífitos, que pondrían 
obstáculo a la cosecha (dificul
tando la localización de racimos 
maduros); 
- barrer el círculo en un radio 
de 1,5 metro alrededor del pie de 
la palma, para quitar los varios 
residuos que estorban. 

IV.- SUPERVISION 

Los supervisores se dedicarán a 
verificar que todas las operacio
nes se llevaron a cabo y sobre 
todo que todas las palmas han 
sido podadas (cuidando particu
larmente de los árboles del fondo 
de la parcela, en especial de los 
árboles mayores que el promedio. 
El abandono de los árboles em
pieza en el momento de la poda, 
y no se recupera nunca en la 
cosecha). 

V.- RENDIMIENTOS 

Las tareas varían con la edad de 
las palmas; se puede indicar las 
normas siguientes. Hay que tener 
en cuenta estas normas de traba
jo para establecer las necesidades 
diarias de la mano de obra, a fin 
de poder seguir el plan de poda. 

CONCLUSION 

Entre todas las operaciones de 
mantenimiento, la poda es la que 
mayor influencia y más directa 
ejerce en la producción. Sólo se 
puede proceder a la cosecha si los 
árboles se podaron correctamen
te y en un tiempo hábil. O sea 
que se debe dedicar la mayor 
atención posible al seguimiento 
de esta operación y a la elabora
ción de un plan de trabajo muy 
preciso. 

P HORNUS (1). S. N. NJONGO (2) 

(1) IRHO-CIRAD. Representation Perma· 
'lente. 

(2) Director de la Plantación Sodapalm. 
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